LAS PROMESAS DE LA BIBLIA

La lección 9

Las Promesas de la Biblia Acerca de la Senda de la Vida

Escritura: Hechos capítulo 14; Juan 16:33

Objectos para tener:

Un tazón para mezclar, una taza para medir, una cuchara
Una charola para hornear galletas
Galletas para dar a los niños al terminar la lección
Su Biblia
Presentando la lección:

Posiblemente después de la historia, vamos a tener un juego con preguntas acerca de la historia.  Escúchenme bien!

Mi esposa está buscando a la persona que se porte mejor.  Pongan atención, por favor!  Muchas gracias.

Quiero que ustedes me ayuden a contar la historia de la Biblia hoy.  Ahora, yo sé la historia, así que ustedes tendrán que escucharme con mucho cuidado para saber lo que deben hacer y cuando deben hacerlo.  Primero, voy a dividirlos en dos grupos.  Todos los niños en este lado del cuarto están en un grupo.  Ustedes van a ser “los judíos.”  Todos los niños en este lado del cuarto están en el otro grupo; ustedes van a ser “los Gentiles.”

Hay algo más que yo quiero hacer antes de empezar mi historia hoy.  Estoy fingiendo ser un chef o un cocinero en un restaurante.  Vamos a revolver alguna masa de galletas.  (Agarre su tazón para mezclar y la taza para medir y su cuchara.  Finja añadir algunos ingredientes en el tazón y mezclar todo junto.)  Ahora, ustedes pueden ver que casi estoy listo para meter las galletas en una charola para hornearse.  (Ponga la mezcla del tazón en la charola para hornear galletas.)  Voy a meter en el horno la charola.  (Tenga una caja que tiene una cantidad de galletas ya horneadas, suficientes para toda la clase.  Ponga la charola adentro de la caja.  No permita que los niños miren en la caja; la apertura de la caja no debe estar a la vista de los niños.)  Ahora, mientras cuento la historia, se hornearán.  Cuando la historia se acabe, entonces veremos si podemos comer algunas de esas galletas.
Algunas de las personas en nuestra historia para hoy fueron “agitadas.”  Eso no quiere decir que fueran revueltas y se hicieran galletas.  Eso quiere decir que – bueno, ustedes escuchen la historia y aprenderán lo que quiere decir.

Contando la historia:

Pablo y Bernabé fueron salvados; habían pedido a Jesús que fuera su Salvador.  Pablo y Bernabé dijeron, “Es maravilloso ser salvado.  Todo el mundo debe conocer a Jesús como su Salvador.  Hay personas en ciudades muy lejos de nuestra ciudad que nunca han sabido de Jesús.  Tienen que saber.  Vamos a esas ciudades y predíquemosles a las personas acerca de Jesús.”

Empezaron su viaje misionero.  Llegaron a la primera ciudad.  Tal vez Pablo dijo, “Mira, Bernabé, ve todas esas casas.  Esa es una ciudad.  Muchas personas viven allí.”

Tal vez Bernabé dijo, “Sí, Pablo, y allí está la sinagoga.”  Una sinagoga es el edificio donde los judíos van para hablar acerca de Dios.

Tal vez Pablo dijo, “Los judíos en esta ciudad tienen un lugar donde pueden hablar acerca de Dios, pero realmente no saben de Él.  No saben que Él los ama.  No saben que el Hijo de Dios vino a la tierra como un bebé y luego se hizo un hombre.  No saben que Jesús murió en la cruz.  No saben que Jesús resucitó de entre los muertos.  Debemos entrar en esa ciudad y debemos hablarles a las personas sobre Jesús.”

Tal vez Bernabé dijo, “¿En cual parte de la ciudad debemos ir para que las personas nos escuchen?”

Tal vez Pablo dijo, “Vamos a la sinagoga.  Los judíos van allá y tal vez los Gentiles irán allá, también.”

Entonces, Pablo y Bernabé fueron a la sinagoga.  Pablo fue el primero en hablar.  Él se paró para hablar, “Hombres, escúchenme.  Tengo algo maravilloso que decirles.  El hijo de Dios vino a la tierra y fue llamado Jesús.  Jesús murió en la cruz.

“Pero, gloria a Dios, Jesús no se quedó muerto.  ¡Él resucitó!  Él dejó la tierra y regresó al Cielo.  Su sangre fue derramada en la cruz a fin de que ustedes y yo podamos ser salvados y podamos ir al cielo para estar con nuestro Jesús maravilloso.  ¿Le pedirán ustedes a Jesús que sea su Salvador?”

Tal vez muchos hombres judíos se pusieron de pie (Señale a algunos de los “judios” y dígales que se pongan de pie), y cuando se pusieron de pie, cada uno de ellos dijo, “Quiero pedirle a Jesús que sea mi Salvador.”  E inclinaron sus cabezas y le pidieron a Jesús que fuera su Salvador.

Muchos de los hombres Gentiles se pusieron de pie (Señale a algunos de los “gentiles” y dígales que se pongan de pie), y dijeron, “Queremos ser salvados, también.”  Inclinaron sus cabezas y le pidieron a Jesús que fuera su Salvador.  ¡Fue maravilloso!

Pienso que ellos fueron a sus casas (Dígales a los “judios” y los “gentiles” que caminen en frente de la clase), y les dijeron a sus familias, “Déjenme decirles lo que sucedió en la sinagoga hoy.  Quiero que lo mismo les suceda a ustedes, también.”  Y les contaron a sus familias acerca de pedirle a Jesús que sea su Salvador.  (Dígales a los niños parados en frente:)  Ustedes pueden quedarse aquí en sus “casas.”

Ahora, había algunas personas que no le pidieron a Jesús que fuera su Salvador.  A algunos de esos judíos no les gustaba lo que había predicado Pablo.  No querían que más gente aceptara a Jesús como su Salvador, así que decidieron hablar con ellos.  (Escoja algunos de los “judios” para pararse en frente de todo el grupo de niños que todavía están sentados.)  Esos judíos dijeron, “No escuchen a Pablo y a Bernabé.”  ¡Entonces comenzaron a decir mentiras acerca de Pablo y Bernabé!  “No saben de lo que hablan.  De hecho, son hombres tontos.  Queremos decirles otra cosa acerca de ellos, también.  No tienen la intención de hacer lo bueno; Les dicen mentiras cuando hablan de Jesús siendo nuestro Salvador.  Pablo y Bernabé merecen ser castigados por hablar de Jesús.”

¿Saben ustedes lo qué la Biblia nos dice que pasó entonces?  Estos judíos "agitaron" a los Gentiles y los otros judíos en contra de Pablo y Bernabé; los Gentiles y los otros judíos pensaron malas cosas en contra de Pablo y Bernabé.  Estaban “revueltos.”

Pronto, Pablo y Bernabé aprendieron lo que algunos de los judíos y algunos de los Gentiles pensaban acerca de ellos.  Sin embargo, Pablo y Bernabé eran hombres valientes.  Todavía querían que el resto de las personas confiaran en Jesús, así que continuaron predicando acerca de Jesús.  Más de los judíos y los Gentiles fueron salvos.  (Escoja mas “judios” y “gentiles” de la clase y dígales que se pongan de pie con los otros.)

La ciudad quedaba dividida – algunos confiaron en Jesús, y les caían bien Pablo y Bernabé.  Los otros no confiaron en Jesús, y odiaban a Pablo y a Bernabé.

Un día ellos que odiaban a Pablo y a Bernabé dijeron, “No podemos dejar a Pablo y a Bernabé vivir más para predicar acerca de Jesús.  Hay rocas grandes en este lugar.  Recojamos muchas rocas grandes y hagamos un montón.  Preparémonos para lanzarlas a Pablo y a Bernabé cuando vengan por aquí.”  Niños y niñas, si muchas rocas grandes le pegan a una persona, la persona pronto morirá.  ¡Estas personas estaban preparándose para matar a Pablo y a Bernabé!  ¡Pablo y Bernabé estaban en peligro!  “Judíos” y “Gentiles,” ustedes pueden sentarse.  Gracias.

Alguien fue con Pablo y Bernabé y dijo, “Hombres, ustedes están en peligro.  Van a ser matados con piedras.  Ustedes deben salir de la ciudad.”  Pablo y Bernabé estaban agradecidos por la advertencia.  ¡Dejaron la ciudad!  Aunque las personas habían estado "agitadas" contra Pablo y Bernabé, no pudieron dañarlos; Dios no los dejó.

¡Uf!  Ese fue un escape de milagro para Pablo y Bernabé de la multitud que estaba muy agitada y enojada contra ellos.  ¿Piensan que Pablo dijo, “Bernabé, es demasiado peligroso ir y hablar a las personas sobre Jesús; creo que dejaré de hacerlo.”?  No, Pablo no hizo eso.  Pablo y Bernabé fueron directamente a otra ciudad y comenzaron a predicar allí.  Sabían que Dios sabía de todos los problemas que vendrían en su camino y que Él podría cuidar de ellos.  Hay una palabra grande que quiere decir problemas.  Es “aflicción.”  Digan esa palabra grande conmigo.  Nuestro versículo de la Biblia para hoy tiene esa palabra en él:  (Letrero - Juan 16:33 :)  "...En el mundo tendréis aflicción; pero confiad, yo he vencido al mundo.”  Cada vez que usted tiene problemas, confíe; Jesús puede encargarse de cualquier cosa para usted.

Ahora, en la senda de la vida, algunas personas tal vez no quieren que nosotros hablemos de Jesús, pero debemos ser valientes y hablarles a las personas sobre Jesús.

Quien diría hoy, “Señor, ayúdame a ser valiente y hablarles a otras personas sobre Jesús.”?  Levante su mano.

Aquí hay algunas cosas que nos ayudan a ser valientes: Siempre recuerden caminar con Dios y orar todos los días, leer su Biblia todos los días, ir a la iglesia, y decirles a otras personas acerca de Jesús.

Dios nos ama y quiere que sepamos con seguridad que iremos al Cielo.  La Biblia dice que Jesus quiere que nosotros vayamos a la gloria un dia.   (4 cosas)    

Por favor inclinen sus rostros y cierren sus ojos.  Quien diría hoy, “Ya acepté a Jesús en mi corazón.  Sé que voy al cielo."  Por favor levanten sus manos.  Pueden bajar las manos.

Quien diría hoy, “Yo nunca antes le pedí a Jesús a entrar en mi corazón.  No sé por seguro que vaya al Cielo, pero ahora mismo yo acepto a Jesucristo en mi corazón para llevarme a la gloria un dia.” Levante su mano, por favor.  Si usted acepta a Jesucristo en su corazón ahora, levante su mano, por favor.

Ahora, veamos si nuestras galletas están listas.  (Saque la otra charola que tiene galletas en ella y déselas a su clase.)

